RODALlLLO 1.152 m.
“Guía Montañera, Montes de La Rioja de Juanjo Hidalgo, Editorial SUA”

Espacio natural: Camero viejo 

Altura: 1.152 m.
Acceso: Nalda 

Punto de partida: Nalda (631 m.) 

Ascenso: 1.20 h. por Valdeguillos y collado Puerta 

Descenso: 0.40 h. por el mismo recorrido 

Desnivel: 521 m.
El recorrido comienza en la plaza de la Tela de Nalda, desde donde se pasa a la contigua plaza de la Fuente. 

(0.00 h.) Tomamos la calle del Arrabal hasta el cartel que señala hacia la ermita de Villavieja, donde nos desviamos por la izquierda, subiendo la calle de Miguelito, en dirección a las cuevas de los Palomares. Pasadas las últimas casas y corrales continuamos ascendiendo la empinada pista (E.) hasta encontramos con un desvío a la derecha (0.12 h.) que desechamos para seguir de frente. Enseguida llegamos a una especie de rellano arenoso que vamos atravesando, dejando el bco. de los Frailes a nuestra izquierda con una larga hilera de chopos en su cauce. Más adelante volvemos a desechar otro camino que cruza el barranco (0.25 h.), mientras seguimos flanqueados por tierras de almendros, descuidadas unas y bien labradas otras, así como por alguna plantación joven de cerezos y viejos campos de cultivo abandonados al matorral de aulaga y de tomillo. Pronto salimos a una especie de cabecera de valle que se abre a nuestra derecha, ocupada por el barranco del Arca y antiguos bancales, bajo los enormes paredones conglomeráticos de la redondeada Peña Soto, con abundantes nidificaciones de rapaces, buitres y otras aves rupícolas. El camino vuelve a empinarse (ESE.) a su paso por Valdeguillos, mientras remontamos el abrupto tramo de rocas que nos lleva hasta el collado Puerta (0.55 h.). El boj aparece con fuerza en este sector, donde también pueden verse afloramientos de toba caliza. 

Desde el mismo portillo tomamos el arranque del cordal, ya que la pista continúa (ENE.) hacia Clavijo. Una tímida senda recorre la cresta poblada de tomillo, espliego, aulaga y pastizal hasta encontrarse con un camino rodado que atraviesa un collado desde la vertiente oriental a la occidental. Sin perder el cordal seguimos adelante (NE.) por una especie de cortafuegos que recorre con fuerte desnivel toda la cresta. Una vez en el plano pasamos una valla y alcanzamos la cumbre, rodeada de pinos de repoblación y sin señal alguna que la identifique de manera especial (1.20 h.). 
El descenso tiene lugar por el mismo recorrido en aproximadamente 40 minutos. 

Vistas: Hacia el N. todo el valle del Iregua hasta el Ebro, con Logroño en el horizonte. Al NE. aparece Clavijo y el expectacular Monte Laturce. Al SSE. y S. las alturas de Cuernosierra y Peña de Aldera. Más al SSO. el trío formado por Somero, Serrezuela y Peña Saida. Al SO. la mole conglomerática de Peña Bajenza, así como las Peñas de Islallana, Viguera y las cumbres del Serradero más en la lejanía. 
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Otras alternativas: Desde Clavijo parte una pista hacia la Hoya que comunica con la que sube de Nalda por Valdeguillos, y que lleva casi hasta la cumbre de Rodalillo. También es posible acceder desde Albelda de Iregua a través de los corrales del Portillo y ganando el cordal y la cresta cimera a lo largo de un interesante recorrido. 

Sugerencias: Nalda es una villa asentada sobre un cerro, en cuya cúspide se localizan los restos de un castillo. Como en casi toda la zona, los árabes también estuvieron aquí en tomo al s. VIII, e igualmente dejaron numerosas muestras de su presencia en los topónimos y en la huerta sobre todo. Los Señores de Cameros tomaron Nalda como residencia hasta el s.XVIll, lo que acrecentó aún más su importancia respecto a la sierra. El arco de entrada, la iglesia de la Asunción (s.XV) y la ermita de Villavieja conforman, junto al ruinoso monasterio de San Agustín, el nada despreciable patrimonio artístico de una villa que participa de los más puros rasgos del valle (no en vano conserva las viejas bodegas) y de la tradición y costumbres de la sierra. Precisamente, el camino de Trevijano, en pleno Camero Viejo, conduce hasta los dólmenes de Peñaguerra, situados en altura y en estaciones de tradición pastoril, contrariamente a lo que ocurre en el valle del Ebro que ha sido siempre más abundante en este tipo de construcciones 

funerarias. 

Albelda es otra villa del entorno más cercano, con auténtico nombre árabe, y asentada en plena vega del Iregua. Es, quizá por ello, que a sus bodegas del monte la Peña y a su monasterio de San Martín haya que unir la riqueza hortofrutícola que produce la tierra fértil de su valle. Las danzas forman parte de la tradición cultural de este núcleo, bailándose en las fiestas de la Virgen de Bueyo, ermita que señala un antiguo despoblado, y en la de Gracias. La danza del Arbol, la del Rápido o la de Albelda son algunas de las más conocidas, y el sonido de la gaita está unido a ellas gracias a la conservación que ha habido de este instrumento. 

Alberite es el tercer núcleo de clara denominación árabe, y como los anteriores, aprovecha la vega del Iregua para su bien nutrida huerta. Las viñas también perduran en estas solanas, manteniéndose viva la tradición de la bodega en torno al vino y la merienda. La iglesia de San Martín es el núcleo de un casco antiguo que aún cobija interesantes casonas de sillería blasonadas con auténticos escudos cameranos. Hoy, Alberite ha cambiado mucho su fisonomía y su actividad; las edificaciones modernas y la proximidad de Logroño hacen que se mezcle la dedicación agraria con los desplazamientos diarios de aquellos que trabajan en la industria o en los distintos servicios de la capital. 
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